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PRÓLOGO 

Fantochines, ópera de 
cámara en un acto con 
música de Conrado del 
Campo sobre libreto de 
Tomás Borrás, fue es-
trenada en el Teatro de 
la Comedia, de Madrid, 

el 21 de noviembre de 1923, cerrando la 
temporada lírica de la compañía «Ottein-
Crabbé, ópera de cámara». En la misma 
sesión, Ángeles Ottein, Armand Crabbé y 
Carlos (Rodríguez) del Pozo, para quienes 
Del Campo y Borrás escribieron «expresa-
mente» la obra, representaron también La 
serva padrona de Pergolessi.(1) 

Relacionados estrechamente el com-
positor y los intérpretes con el Teatro Real, 
la obra subió a la escena del teatro oficial 
el 1 de enero de 1924, acompañada de El 
maestro de capilla, de Fernando Páer y El 
secreto de Susana, de Wolf-Ferrari. Según 
Subirá,(2) sólo tuvo tres representaciones, 
las normales por otra parte en las óperas 
españolas que subieron a aquel escenario: 
34 solamente en 75 años de vida (1850-
1925). Conrado del Campo, viola de la or-
questa del Teatro Real, era uno de los po-
cos afortunados que vieron en aquel feudo 
de la ópera italiana varias obras suyas: el 4 
de marzo de 1911 El final de Don Alvaro 
(3 representaciones); el 18 de mayo de 
1915 La tragedia del beso (3 representacio-
nes); el 18 de marzo de 1919 El Avapiés, 
escrito en colaboración con Ángel Barrios 
(2 representaciones en marzo y 3 más en 
noviembre); el 26 de febrero de 1920 Bohe-
mios, la zarzuela de Amadeo Vives conver-
tida en ópera por Del Campo (5 represen-
taciones); el 3 de marzo de 1922 el baile 
pantomima Mascarada, del diplomático 
Mauricio López Roberts instrumentado 
por Del Campo; y ahora, Fantochines. 

El público que asistió a las representa-
ciones de la Comedia en el Real pudo leer 

en los programas de mano el siguiente tex-
to explicativo: 

«Fantochines es la obra de factura más 
moderna que se ha producido en España 
en estos últimos tiempos. Pero tiene un sa-
bor tradicional, de acuerdo con el tipo de 
comedieta del siglo XVIII, que hace de ella 
un espectáculo sutil y sencillo, galante y 
elegante, y avanzado, en cuanto a su orien-
tación, tanto como clásico en cuanto a su 
estética. 

»No es fácil contar el argumento de 
Fantochines porque su fuerza reside, como 
siempre, en el verdadero teatro, más que 
en lo contado en el hecho mismo que se 
desarrolla a la vista del espectador. Una 
anécdota ligera sirve de nudo a las escenas 
y éstas son interesantes por lo que se ve y 
lo que se oye, tanto como por el carácter 
de los personajes. No queremos descubrir 
las sorpresas de Fantochines, dejarían de 
serlo. Únicamente, para facilitar la com-
prensión de lo que sucede, diremos que 
después de un prólogo, encomendado al 
personaje central (el Titerero que lleva los 
fantoches), nos enteramos de que cierto 
personaje dejó una herencia a su sobrino 
Lindísimo si se casaba con Doneta. Esta, 
muchacha casquivana, espera el cumpli-
miento de la cláusula para ser rica y poder 
disfrutar aún más libremente de la vida. Se 
presenta Lindísimo, joven de pueblo, que 
llega por primera vez a Venecia creído que 
es un nuevo Apolo en belleza masculina, y 
al ver que Doneta es una muchacha sosa, 
honesta, recatada y aburrida (así se finge 
ella, creyendo que es la mejor manera de 
impresionar a un hombre que nunca ha sa-
lido de su pueblo y tendrá ideas rancias so-
bre moral); al ver que le espera un hogar 
inaguantable, monótono, Lindísimo finge 
que la mujer del que dejó la herencia, al 
fallecer dejó otro testamento con doble di-
nero para Lindísimo, si no se casaba con 

Biblioteca Fundación Juan March



- 8 -

Doneta. Así es que éste 
renuncia a la boda. Ello 
echa por tierra todos los 
proyectos de Doneta y 
doña Tía, personaje de 
dueña mezclada con ce-
lestina. Se disponen las 

dos a cazar al joven petulante, necio y va-
nidoso. 

»Lindísimo, poseído como un reveren-
do fatuo de su belleza, echa un cartel en 
Venecia convidando a cenar a la dama que 
quiera un amor a base de perfección física 
incomparable. Doneta, enmascarada, acu-
de y hay una escena de seducción en un 
reservado de una hostería, que acaba con 
el rendimiento del mozo al ver que Done-
ta, lejos de ser la pavisosa que vio en su 
casa, es una doctora sutil en todas las artes 
amatorias. 

»Excepto tres personajes, los demás 
son muñecos, fantoches materiales, así 
como Doneta y Lindísimo son fantoches 
morales, caracteres de defectos humanos. 
El Titerero es el que comenta los hechos 
sacándoles su sentido irónico. 

»Como hemos dicho, la técnica de la 
obra es modernísima y marca una etapa en 
el género y en la ópera en general.» 

La crítica madrileña acogió Fantochi-
nes con muchos elogios. A.M.C., en el 
diario ABC del jueves 22 de noviembre de 
1923, habla de excelente acogida: «El 
éxito, y puede decirse que el triunfo, fue 
para Conrado del Campo, que ha compues-
to para Fantochines una música muy inspi-
rada, graciosa, riente... Es, indudablemen-
te, una de las páginas de más importancia 
y trascendencia que enriquecen la música 
española contemporánea.» 

Igualmente efusivo fue don José 
Forns, quien hizo un elogio de Conrado del 
Campo como «maestro de maestros» a tra-
vés de su cátedra de Composición en el 

Conservatorio y señaló una de las caracte-
rísticas de la nueva obra: la «perpetua me-
lodía», es decir, la vuelta a los orígenes del 
género superando los compartimientos ce-
rrados de recitativos y arias, muy bien 
acompañada por la pequeña orquesta (pia-
no, quinteto de cuerdas, flauta y xilófono) 
con «ágiles ritmos y mejor delineados dise-
ños, en un constante tejido contrapuntísti-
co en el que cada instrumento ofrece varia-
dísimos efectos y matices de su peculiar na-
turaleza.» 

No fue tan efusivo Adolfo Salazar en 
El Sol, aunque alabó el proyecto de una 
temporada de óperas de cámara y la reali-
zación a cargo de la pequeña compañía. Se 
mostró, en definitiva, algo frío ante el 
eclecticismo de la música, imposible de cla-
sificar: «Ya es un giro de aire antiguo, ya 
unos guiños "modernistas", ya un eco de 
"ópera seria", ya el brillo falaz de la opere-
ta, ya el recitativo, ya la zarzuela, ya el cu-
plé». Hubiera sido mejor, venía a decir, 
que los diferentes estilos no estuviesen tan 
mezclados, pero describió la obra con su 
peculiar agudeza: 

«Porque, interpretando con gran suti-
leza el pensamiento del libretista, el Sr. 
Del Campo ha concebido su obra como 
una larga melopea que se desarrolla cons-
tantemente, aprisionando aquí y allá fra-
ses y giros o diseños que plasman en for-
ma más o menos definida, conforme de 
ver en cuanto se concreta la acción escé-
nica entre el flujo discursivo de los perso-
najes.» 

Todos los críticos, unos por unas razo-
nes y otros por otra, resaltaron el triunfo 
de Conrado del Campo y, más concreta-
mente, el de algún «número» de la obra, 
aquél en el que, por cierto, se presentaba 
como más tradicional: la «Canción de las 
tres rosas», con el dúo entre Doneta y Lin-
dísimo, que fue inmediatamente publicado 
por la Editorial Música Española en trans-
cripción de canto y piano (reproducida en 
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facsímil al final de este 
volumen), y que la Ot-
tein interpretó frecuen-
temente en sus recitales, 
fue repetido entre aplau-
sos en todas las repre-
sentaciones. 

La compañía Ottein-Crabbé, durante 
1925, paseó la obra por algunas capitales 
españolas: así, en febrero, la presentaron 
en el Teatro Principal de Zaragoza, y tengo 
alguna noticia de representaciones en Bar-
celona. No mucho después, y ya cerrado el 
Teatro Real de Madrid, hicieron el viaje a 
América donde la representaron en Bue-
nos Aires y tal vez en otros sitios. Armand 
Crabbé la tradujo al francés y volvió a re-
presentarla, en 1935, en Bruselas (Sala de 
conciertos del Conservatorio, 26 de enero), 
Tournai (Teatro Comunal, 14 de abril), 
Malinas (Teatro Comunal, 24 de abril) y 
tal vez en otros sitios, siempre con críticas 
muy amables. 

Por estas mismas fechas, y gracias a las 
gestiones del violinista y director español 
Ángel Grande, afincado en Londres, una 
señora llamada Mrs. Williams «estaba en-
frascada en la tarea de traducir y adaptar 
el libro al inglés» para presentar Fantochi-
nes en Londres.(3) Llegó a firmarse un con-
trato entre los autores y Jane Moorland (ig-
noro si es la misma Mrs. Williams) el 5 de 
noviembre de 1935 para adaptar la obra al 
inglés, reservándose los derechos en todo 
el Imperio Británico y los Estados Unidos 
de Norteamérica.(4) Pero diez años más tar-
de, Ángel Grande escribía a Conrado del 
Campo contándole su desilusión por no ha-
ber podido presentar en Londres una obra 
del calibre de su «joyita», aunque le anun-
ciaba una audición de concierto en el Lon-
don College of Music (donde impartía cla-
ses de dirección de orquesta) para dar a co-
nocer su música.(5) 

No sólo no consiguió que la obra pren-
diera en Inglaterra, sino que la partitura 
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manuscrita, en poder de 
A. Grande desde 1935, 
acabó perdiéndose. En 
el ejemplar del libreto 
publicado por Compañía 
Iberoamericana de Publi-
caciones, S.A. (CIAP), 

Madrid, sin fecha, conservado en la Funda-
ción Juan March, hay una nota manuscrita 
que dice: 

«De acuerdo con una carta de Ángel 
Grande de 12 de septiembre 1944, desde 
Londres, Westhill Villa, Totnes, S. Devon, 
la partitura se hallaba en el National Provin-
cial Bank Ltd. (Warwick Gardens Branch), 
London, W.14, empaquetada separada-
mente cuyo recibo de depósito tenía A. 
Grande. Pensaba estrenarla en Torquay.» 

Antonio Fernández-Cid, en su bien in-
formado ensayo sobre el teatro musical es-
pañol,(6) nos da nuevas noticias al analizar 
Fantochines: 

«Desgraciadamente, y según manifes-
taciones particulares recibidas del hijo del 
maestro (...), la partitura manuscrita se ha 
perdido. Depositada al comienzo de la Se-
gunda Guerra Mundial en un banco de 
Londres, bombardeado y destruido a conti-
nuación, no se ha podido recuperar.» 

Afortunadamente, don Conrado del 
Campo conservaba entre sus papeles una 
partitura manuscrita «de trabajo», con al-
gunas tachaduras, pasajes duplicados y sus-
tituidos por otros, y, en general, en bastan-
te mal estado, que nos ha servido ahora 
para presentarla en facsímil, tras un labo-
rioso trabajo de limpieza, y evitar así su 
deterioro progresivo. 

Estos papeles que hoy se editan, con 
todos los que conservaba la familia del 
Compositor, fueron donados en 1986 a la 
Fundación Juan March tras la publicación 
del Catálogo de Obras de Conrado del 
Campo escrito por Miguel Alonso. Con 

esta edición, la Fundación Juan March 
vuelve a manifestar a los familiares del 
compositor su gratitud por habernos con-
fiado tan preciados documentos. 

No se trata, solamente, de recuperar 
para los estudiosos y los intérpretes una 
obra importante de quien fue maestro de 
tantos compositores españoles en su cáte-
dra del Conservatorio de Madrid. Creemos 
que Fantochines, ópera de marionetas de 
1923, con una reducida orquesta de cámara 
y apenas tres personajes que cantan, debe 
ser puesta en contacto con El Retablo de 
Maese Pedro, de Manuel de Falla, también 
una ópera camerística de marionetas estre-
nada igualmente en 1923. 

Solamente así nuestro patrimonio mu-
sical aparecerá como algo coherente, y no 
solo como una mera sucesión de actos ais-
lados, por muy geniales que sean algunos. 

Antonio Gallego 

(1) Miguel Alonso, Catálogo de Obras de Conrado del Campo, 
Madrid, Fundación Juan March, 1986, n.° 62, pág. 63. 

(2) José Subirá, Historia y anecdotario del Teatro Real, Madrid, 
Ed. Plus Ultra, 1949, pág. 764. 

(3) Carta mecanografiada de Ángel Grande a Conrado del Cam-
po, Londres 11-2-1935. Biblioteca de Música Española Con-
temporánea de la Fundación Juan March. 

(4) Borradores en la Biblioteca de Música Española Contempo-
ránea de la Fundación Juan March. 

(5) Carta manuscrita de Ángel Grande a Conrado del Campo, 
Richmond, 23-12-1945. Biblioteca de Música Española Con-
temporánea de la Fundación Juan March. 

(6) Antonio Fernández-Cid, Cien años de teatro musical en Es-
paña (1875-1975), Madrid, Real Musical, 1975, pág. 299. 
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TOMÁS BORRAS 

FANTOCHINES 
Ó P E R A DE C Á M A R A EN UN A C T O 

M Ú S I C A DE C O N R A D O DEL C A M P O 

I L U S T R A C I O N E S DE B A G A R Í A 
AL POETA 

LUIS FERNÁNDEZ ARDAVÍN 
DE QUIEN PUEDE DECIRSE, AL MODO ANTIGUO. 

QUE ES EL GALÁN JOVEN 

DE LAS MUSAS 

M A D R I D 
E D I T O R I A L M A R I N E D A 

L I B R E R Í A D E A L E J Á N D R O P U E Y O 

A V E N I D A D E L C O N D E D E P E Ñ A L V E R , 1 6 
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P E R S O N A J E S 

D O N E T A 

D O Ñ A T Í A 

L I N D Í S I M O 

E L T I T E R E R O 

Un Hoste lero , un Tutor , criados y otros muñecos. 

La acción en la patria y en los años de Casanova, el caballero libertino. 

F A N T O C H I N E S se estrenó en el T e a t r o de la Comedia, de Madrid, el 21 de 

Noviembre de 1923 , con el s iguiente reparto: DONETA, Ángeles Ot te in ; LINDÍSIMO, 

Armando Crabbé ; EL TITERERO, Carlos del Pozo. DiKEcrox.DE ORQUESTA, Pedro 

Blanch. Decorado y figurines de Fontanals . 

Todo el escenario está rodeado, formando ancho semicírculo, por una tela de color 

neutro. En el centro y atrás, dejando un espacio bailante, un retablo de guiñol, 

estilizado de manera sutil. Tiene caído su teloncito. Entre coda lado del guiñol y los 

de ¡a embocadura, biombos que cierran perfectamente el lugar donde actuarán los 

personajes de carne y hueso. Los pasos de entrada y salida están disimulados entre 

ti ziszagueo de los biombos. Junto a la parte inferior del guiñol, un diván bajo ti 

oleaje de rica tela. Al terminarla obertura sale el Titerero agitando una campanillo. 

Viste calzón, medias, zapato tosco, cumisa de cuello vuelto, casaca corta. Despe-

chugado, destocado, rostro alegre y zumbón, aire desenvuelto. El pelo le lleva re-

cogido en coleta. Se conduce como un socarrón picaro,'y dice: 

EL T I T E R E R O 

|Aquí, público escogidol 
La señora empingorotada, 
el caballero presumido 
y la damisela encelada, 

11 
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y la ignorante de amor, 
y la que sabe demasiado, 
y el que de amor llora el dolor, 
y el viejo verde atildado, 

No creáis en el amor lunático, 
en el amor todo poesía 
que se hace insoportable y antipático 
aburriendo con su melancolía. 

y también lá ingenua, que miíá 
con disimulo ruboroso 
al amante, y después suspira, 
fingiendo ardores, al esposo. 

El amor no es sólo ensueño, 
ni lágrimas, ni lirismo; 
ni aconsonantar «dueño» con «beleño», 
mermelada y romanticismo. 

(Vengan todosl La farsa es curiosa Es egoísta e interesado, 
y el enredo comprensible; ° glotón de sensualidad, 
la música deliciosa lince, picaro, avisado: 
y la moral muy admisible. tal es el amor en la verdad. 

Y es admisible la moral 
porque en este siglo endiablado 
nada está mal, ¡todo es natural! 
y no se cree en el pecado. 

En el fondo va a su negocio 
disfrazado de novelero; 
busca la dote para el ocio 
y no tiene nada de aventurero. 

Y dejando las hipocresías, 
lo que van a hacer mis fantoches 
se hace en todas partes, todos los días 
y todas las noches. 

12 

Ese amor enmascarado 
que vive en completa farsa, 
es el que os tenemos preparado 
servidor y su comparsa. 

13 
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F A N T O C H I N E S 

Mas no padecerán las conveniencias, 
y cuando lleguemos al final, 
se guardarán las apariencias 
con un casamiento moral. 

¡Aquí, puesl Quede recogida 
en silencio la gente toda, 
que va a comenzar en seguida 
la comedia escabrosa y atrevida 
que acaba en boda. 

Con las últimas palabras tira del cordelillo del telón del guiñol 
y aparece la decoración de éste, que es una elegante habita-
ción, en la cual, y en primer término, se verá un clavecín 
corporeo. Inmediatamente, y en la escena para los cantan-
tes, o sea delante del guiñol, sale Doneta con un papel de mú-
sica en la mano, el Titerero ha desaparecido para mover los 
fantoches, que juega y hace hablar a lo largo de la comedia, 
imitando las diferentes voces que tendrían, según su sexo y 
edad, de ser personas. 

D O N E T A 

^ Contrariada. 

¡Oh, qué canción, 
qué canción tan aburrida! 
Y pensar 
que he de aprenderla en seguida. 
Maldita boda 
con un galán desconocido, 

F A N T O C H I N E S 

que de seguro 
será también muy aburrido. 

Gorjea unas cadencias de la canción, de mala gana, ridiculizan-
do la música. 

¡Ah, ah, ah, ah, ah! 
¡Qué rabia, qué rabia, 
qué cruel es la sorpresa 
que el Destino me guardaba! 

Ha salido un muñeco en el escenario del guiñol. Es Doña Tía. 
Doneta, con sus años primaverales, sabe demasiado que lunar 
es el que los amorosos besan con más fuego. Y Doña Tía, con 
sus arrugas de pasa, sabe demasiado qué espejuelos hay qae 
ponerles a los amorosos para que se fijen en los lunares. 

D O Ñ A T Í A 

¡Doneta! 

D O N E T A 

¡Tía mía! 

DOÑA T Í A 

¿Por qué de mal humor? 

D O N E T A 

Querida Tía, 
me ha dado esta rabieta 
al ver que es hoy el día 
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en que a casa vendrá ese pretendiente 
molesto, avinagrado, 
con el que he de casar forzosamente. 

DOÑA TÍA 

¿Y cómo sabes que es impertinente? 

DONETA 

Por cobrar un legado 
tenerse que casar, ¡qué desventura!, 
y dejar de ser libre, ¡qué agonía, 
señora Doña Tía! 

Recordando sus dios de placer, que van a irse, suspira por ellos y 
por su libertad. 

¡La vida de aventura! 
Las mieles del amor libar apenas 
y no sentir la hartura, 
los celos, el hastío ni las penas; 
poder cambiar de amante, 
gustar y dar sus besos al olvido, 
y ser, en un instante, 
perfume suave que nació y se ha ido. 
Buscar en las miradas 
caricias de deseo estremecidas, 
y huir, si son airadas 
o encubren lazos que encadenan vidas. 

14 16 
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El alma en alegría 
y dueña de vivir a su albedrío. 
No diga nadie: ¡Mía! 
Y no decir jamás a nadie: ¡Mío! 
Amor: es tu dulzura 
más dulce aún cuanto más libre eres, 
y la desenvoltura 
la mayor hermosura 
para quien va buscando los placeres. 

Asi es Doneta, la deliciosa. A Doña Tia, delioiosa teoría la suya 
le parece. 

DOÑA TÍA 

Esa es mi escuela. 

D O N E T A 

En ella me he educado. 

DOÑA TÍA 

Pero hay que abandonarla 
o pierdes el dinero del legado. 

DONETA. 

Ya sé. El doctor Cerote Sapientísimo, 
tío mío, dejó en su testamento 
que no cobrase más que desposada 
con su sobrino, que será un jumento. 
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DOÑA T Í A 

Con él has de casar forzosamente. 

DONETA 

Mas si se entera de mis devaneos. . . 

DOÑA TÍA 

Más títulos tendrás, por celebrada. 

DONETA 

Para un hombre son títulos muy feos. 

Se oye una voz de hombre — Lindísimo — que dice dentro. 

LINDÍSIMO 

¡Ah de casa! 

D O Ñ A T Í A 

Aquí llega. 
Va a abrirle, apresurada. 

D O N E T A 

Estoy perdida. 
Me volveré una tímida señora. 
He de casarme por tener dineros. 
¡Adiós vida feliz y encantadoral 

Se va con un mohín de disgusto, digno de un mimo. El biombo 
oculta su mal humor. Por el escenario del guiñol aparece Doña 
Tía, y desde la embocadura dice: 

18 
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DOÑA T Í A 

Adelante el galán esperado, 
adelante el pimpollo enamorado. 

Y por el lado opuesto al de salida de Doneta se deja ver Lindí-
simo, de punta en blanco, abrazad• a un gran ramo de flores. 
Mira a todas partes lánguidamente. 

D O Ñ A TÍA 

Espere, por favor, en la salita 
que al momento saldrá la señorita. 
J a , ja! Y el tonto viene hecho un figurín. 
¡Qué fácil va a ser lograr nuestro fin! 

Se va Doña Tía a avisar a Doneta. Se ríen su cara de cartón y 
sus tripas de aire. Lindísimo queda solo, resplandeciente, sin 
rival, como la obra maestra del peluquero y el modisto. Sa 
casaca, bordada, es un jardín de seda; la chupa oprime el ele-
gante talle; el calzón no hace una arruga; las medias, color 
perla, llevan su gargantilla de ligas; el zapato tiene el tacón 
rojo, a lo francés. En cuanto a los encajes de la camisa serian 
nieve si ¡a nieve se escarolase. ¡Oh, el rostro de arrebol bajo los 
rizos de la peluca empolvada! Lindísimo es irresistible, hasta 
tal punto que él mismo se adora. 

LINDÍSIMO 

¡Lindísimo! 
Yo soy ese portento de belleza, 
de perfección dechado, 
obra maestra de Naturaleza. 
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Ni una falta un artista encontraría 
en mi rostro, en mi talle. 
Apolo, si me viera, escaparía. 
Mis ojitos son dulces, mi boquita 
redonda y encarnada, 
y un sueño de placer mi naricita. 
En cuanto a la estatura 
es la precisa, y es proporcionada 
y esbelta mi figura. 
¡Qué aire tan elegante! 
¡Qué pie, qué maravilla! 
¡Ay, qué mirada tan interesante! 
Yo soy un angelito sonrosado, 
Adonis, junto a mí, diera pavura, 
y Narciso sería apedreado. 
¡Lindísimo! 
Tal es el nombre justo que me han dado. 

Sin duda — y es difícil — se hubiera besado a sí mismo. Pero 
Doña Tía, que viene por el saloncito del guiñol, le habla. 

D O Ñ A T Í A 

¡Señor Lindísimo! . . . 

LINDÍSIMO 

Tal dicen que parezco. 

DOÑA T Í A 

De verdad sois galán; 
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mi parabién, Lindísimo, os ofrezco. 
También la dama es bella. . . 

LINDÍSIMO 

Pero comprenderéis que yo oscurezco 
con mi esplendor el de cualquier doncella. 

D O Ñ A T Í A 

Para si. 

Es un fatuo engreído: 
en dándole cosmético y pomada 
y colorete y agua perfumada 
no hará tan mal marido. 

LINDÍSIMO 

Medita haciendo un pucherito. 

Por la pobre muchacha lo lamento, 
porque yo no me caso ni a tirones 
y voy a pretextar falsas razones 
que desharán el casamiento. 

Doña Tía se marcha y por su lado del biombo aparece Dónela. 
Se ña embellecido. No sólo alguna joya, sino rubor — ¿ru-
bor?— en sus mejillas; nácar — ¿nácar? — en sus manos, y 
sombras de sus pestañas que agrandan los ojos. Buen tocado 
y buen perfumista el que la surte. Entre les dos. ceremonias y 
reverencias, falsas modestias, sonrisas cortadas, mirar de 
reojo, casi un minué. Pero él es insoportable y ella se burla 
finamente. 

18 
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DONETA 

¡Señor mío! . . . 

LINDÍSIMO 

¡Señora mía! . . . 

DONETA 

El rubor no me deja hablar 

LINDÍSIMO 

Os habéis turbado, de seguro, 
mi precioso rostro al contemplar. 

DONETA 

Bien venido sed, caballero, 
y excusad mi timidez. 

LINDÍSIMO 

Les sucede a todas las damas 
al verme por primera vez. 

D O N E T A 

Un refresco, vino si quiere.. . 

LINDÍSIMO 

Sólo néctar puedo tomar. 

22 
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D O N E T A 

El Olimpo está cerrado, 
si no le mandaría a buscar. 

Para si. 

¡Qué ridículo vanidoso! 

LINDÍSIMO 

Para si. 

Me adora y no la puedo amar. 

D O N E T A 

Esas flores... 

LINDÍSIMO 

Le da el ramo. 

Me olvidaba. 
Os expresan mis respetos. 

DONETA 

Yo creí que expresarían 
sentimientos más. . . concretos. 

LINDÍSIMO 

Ya hablaremos de esa boda. . . 

D O N E T A 

El destino nos unió . . . 

2 3 
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LINDÍSIMO 

El destino. . . y el dinero, 
que también se entrometió. 

DONETA 

Pues tratando de agradaros 
cantaré, si me escucháis. 
Tía mía, acompañadme. 
Doña Tía, que andaba escuchando, viene, pin, pin, y se coloca 

al clave. 

LINDÍSIMO 

Cantad, puesto que gustáis. 
Para sí. 

¡Qué ñoñez, qué sosería! 

DONETA 

Se dice, algo quemada. 

¿Casáis, Doneta, o no casáis? 

Doneta se esfuerza en imitar a las damitas que en los salones 
nobiliarios jilguerean romanzas llenas de picados con letras 
sentimentales. Lindísimo la desdeña por poca cosa. Así lo dice 
su gesto. 

Algún día 
fui feliz porque creía. 
El vivir comenzaba 
y el mundo entero era 
primaveral para mi primavera. 

24 

F A N T O C H I N E S 

Cuando el dolor llegaba 
mi corazón oía: 
«¡Algún día. . . !» 
Y esperaba y soñaba. 
No hubo día 
tan feliz como creía. 
Aquel oro primero, 
el vivir acabado 
es sol de ocaso, frío y desmayado. 
Y aun engañarme quiero 
Con lo que mi alma henchía: 
«¡Algún día. . . !» 
Y soñándole espero. 
¡Dulce engaño postrero, 
enmascarar de poesía 
el desengaño verdadero: 
«¡Algún día. . . !» 

Doña Tía. siempre en su papel, se finge entusiasmada, queriendo 
comunicar a Lindísimo su entusiasmo. Pero él está frío. [A él 
con romanzasl 

DOÑA TÍA 

Es una artista consumada. 
¡Qué voz, qué maravilla! 

LINDÍSIMO 

Mis plácemes. 

25 
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DONETA 

Para si. 

¡Qué seco! A ellos. Muchas gracias 
a vos, señor, y a ti, querida Tía. 

LINDÍSIMO 

Y ahora tratemos de lo interesante. 

DOÑA TÍA 

¡La boda! Para sí. Está el millón en nuestras manos. 

DONETA 

Supongo que sabréis que Don Cerote 
herederos nos deja si casamos. 

DOÑA T Í A 

Por tanto, apresuraos y seréis ricos. 

LINDÍSIMO 

Hay un grave y terrible impedimento. 

¿Grave? 

¿Terrible? 

DONETA 

DOÑA TÍA 

Terror en las damas. 

14 
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Inaccesible. 

LINDÍSIMO 

DONETA 

A que todo se rompe.. 

DONA T I A 

A Doña Tía. 

Para si. 

. . . y no hay moneda. 

LINDÍSIMO 

Ya sabréis que Cerote Sapientísimo 
casado estaba con Martón la obesa, 
que le sobrevivió. . . pero ha estallado 

Ellas se creen obligadas a un espeluzno. 

DOÑA T Í A 

Horror! 

¿Cuándo? 

Anteayer. 

DONETA 

LINDÍSIMO 

21 
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D O N E T A 

¡Oh, qué dolor! De pena me desmayo. 

Va a desmayarte, pero la detiene Lindísimo, que sonríe suave-
mente. 

LINDÍSIMO 

No os desmayéis, que aún falta otra desgracia. 

D O N E T A 

Acabad. 

LINDÍSIMO 

Ha dejado un testamento. . . 

DOÑA T I A 

¿Otro? 

LINDISIMO 

Con dos millones. 

D O N E T A Y D O Ñ A TÍA 

¡Fué una santa! 

D O N E T A 

Entonces ya son tres los que heredamos. 

11 
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LINDÍSIMO 

No, porque son dos los que yo heredo, 
y vos nada heredáis. 

DONETA 

Mas al casarnos.. . 

LINDÍSIMO 

Aquí está el testamento. Con permiso. 
Saca un larguísimo rollo que le llega hasta los pies y lee enfática-

mente. 

«Dejo de dos millones heredero 
a mi guapo sobrino Don Lindísimo 
con tal que no se case con Doneta, 
y si se casa perderá la suma.» 

DONA T I A 

Se acabó! 

LINDISIMO 

¡Se acabó! 

¡Maldita vieja! 

LINDISIMO 

Por tanto no penséis en el negocio. 

2 9 
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Si me caso, un millón con vos a medias; 
si os dejo, dos millones a mí solo. 
La elección no es dudosa. 

D O N E T A 

¡Qué galante! 

LINDÍSIMO 

Excusad; vos lo haríais en mi caso. 

D O Ñ A T Í A 

¡Otra vez pobres! 

D O N E T A 

Bien. Para si. He de engañarte. 

LINDÍSIMO 

Así, pues, dama mía. . . 

D O N E T A 

Adiós. 

D O Ñ A T Í A 

Adiós. 

LINDÍSIMO 

Adiós. 

Contradanza de reverencias. 

14 
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LINDÍSIMO 

Al salir. 

Se lo ha creído. 

DOÑA T Í A 

Muertas somos. 

D O N E T A 

Ni dos millones, ni medio millón. 

Doña Tía se va, levantando las manos al cielo en señal de des-
gracia, mientras cae el teloncito del guiñol. Doneta sale rabio-
sa. Al instante aparece, en el espacio de los cantantes, el Tite-
rero, que ha dejado sus fantoches al terminar esta primera 
parte de la farsa y se dirige otra vez al público. 

EL T I T E R E R O 

¡Ya está el lazo desunido, 
pero el enredo urdido 
y el ovillo enmarañado! 
Lindísimo libró de ser marido 
y ella sin el dinero se ha quedado. 

Para el galán resulta poca cosa 
la simple pavisosa 
que al clave canta romanzas, 
porque en su humilde pueblo soñó con aventuras, 
donde, entre caricias y ternuras, 
altas damas le colmaban de alabanzas. 

23 
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Para su necia vanidad de muñequito 
sólo una emperatriz se le antoja importante. 
Es un hombre que presume de bonito 
y con eso he dicho bastante. 

Ella es. . . ¿cómo definir? Pues resulta Doneta 
lo que Lindísimo, pero en mujer: 
una fémina aturdida e inquieta, 
aunque con más talento, 
porque la mujer siempre suele saber 
lo que le conviene, y cómo ha de proceder 
aun en medio de su aturdimiento. 

De modo que Lindísimo espera 
al llegar a Venecia, suspirada, encantada, 
lugar de amor y de locura, 
que por la vez primera 
caiga una sublime criatura 
en sus brazos enamorada. 

Doña Tía es astuta, como vieja. 
Doneta es el diablo mismísimo. 
La vieja le aconseja. 
¡Qué mal lo va a pasar Lindísimo! 

Aparece Doña Tía delante del teloncito haciendo visajes y si 
Titerero se dirige a ella. 

¿Verdad que preparáis al presumido, 
la hipócrita y la arpía, 
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una trampa, donde caído 
no saldrá de ella más que a ser marido, 
insigne Doña Tía? 

El muñeco hace gestos de que si y desaparece. 

Y es que cuando se buscan los placeres 
y aún no se está pervertido, 
si se tropieza con dos mujeres, 
la joven y la vieja, combinadas, 
queda uno cogido, 
como éste, en sus garras disimuladas. 

Tira del cordón del teloncito del guiñol y aparece un lugar de Ve-
nada muy conocido y característico: el puente de los Suspiros. 
De noche y una noche azulada, sin luna. 

Aquí viene a correr la tuna 
como un estudiante español. 
Yo fingiré que salió la luna 
encendiéndola en mi farol. 

Enciende una luz en el guiñol, detrás de la decoración, y el redon-
del de la luna se ilumina, dando al decorudo poético color. 

¡Venecia de los canales! 
¡Citas galantes, carnavales, 
risas, secretos, serenata! 
El corazón rejuvenece, 
y al que es joven le parece 
revivir paganías inmortales 
bajo la luz de plata. 

Un muñeco, vestido corno Lindísimo, pero ahora embozado en 
una cupa, aparece en el guiñol, como cruzando, despaciosa-
mente, la vía. Dulce música de serenata. 
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Y esta alcahuetería 
de la ingenuidad y la poesía 
es ia que Doneta utiliza 
ayudada por Doña Tía 
para atrapar al que se les desliza. 

Se ha ido retirando poco a poco con los últimos versos hacia el 
guiñol, tras del cual desaparece al terminar, sin perder su son~ 
risa burlona. El muñeco que representa a Lindísimo se queda 
un momento parado y se marcha, como respirando el placer de 
la noche, a los primeros versos de una serenata que canta una 
voz interior, como en la lejanía de la encrucijada de diminutas 
calles. A poco de salir aparece el muñeco de una mujer, en-
mascarada según el clásico modelo de la máscara veneciana, y 
una dueña, también enmascarada, que la sigue. Llevan algún 
detalle en los muñecos que expresa que son Doneta y Doña 
Tía, las cuales, como acechando, van detrás de Lindísimo, 
hasta que desaparecen, siempre en pos, como persiguiéndole. 
La voz que canta la serenata se deja oír, prolongando el canto 
hasta instantes después de haber caído el teloncito del guiñoL 

LA VOZ 

Si vas en busca de amor 
espera noche lunada, 
que Amor despierta entre sombras 
y se duerme con el alba. 
Si vas en busca de amor, 
como él tu rostro enmascara; 
tus ojos verá lucir 
como dos estrellas claras, 
y al pájaro de antifaz 
fascinarán tus miradas 

34 
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y gorjeará en tu oído 
a la luna veneciana. 

Poca luz en escena. Inmediatamente aparece Lindísimo, el perso-
naje humano, en el espacio de primer término. A sus primeras 
palabras se descorre el teloncito del guiñol, upareciendo en 
aquella minúscula escena un espléndido salón, con una mesa 
puesta lujosamente para cenar. Está desierto y a oscuras, y por 
el balcón entra la luz de la luna. Cuando lo indica el parla-
mento de Lindísimo van apareciendo los criados con luces, y 
entonces todo queda entonado en su luz, que será azulada en 
ese primer término; dorada, con las bujías, en el guiñol, y más 
intensamente azul en la calle del decorado del teatrito. Am-
biente de misterio y de intimidad. 

LINDISIMO 

¡Luces aquí! Hostelero, 
camareros, criados. . . 
¡Aquí luces! Lindísimo está a oscuras. 
¡Hola, bellacos! 

Acuden en el escenarito los sirvientes y van colocando luees en 
los muebles de la habitación. Escuchan las órdenes del perso-
naje e intervienen en la acción de modo acorde con las pala-
bras de Lindísimo. 

Preparad cena espléndida. 
Vinos, el Chipre, y Asti el espumoso. 
Doy por su oro líquido 
monedas de oro. 
¡Dos cubiertos! Que espero 
damisela elevada. 

35 
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Y no me preguntéis quién ser pudiera, 
cómo se llama. 

Stí han ido todos los criados-muñecos, dejando la mesa dispuesta. 

¡Nada sé! Tiene gracia que lo ignore. 
Será joven y hermosa; 
su boca manchará de vino y besos 
sobre mi boca. 
Porque mandé entregar a las máscaras 
en estos bulliciosos carnavales 
una ingeniosa invitación, alegre 
cita galante. 

Saca un billete del bolsillo y lee. 

«Cierto caballero 
forastero, 
dechado de belleza, nacido para amar, 
por galantería 
invitaría 
a cualquier dama hermosa de Venecia a ceñar. 
No le importa quién sea, 
salvo que sea fea, 
ni la dama por eso su fama compromete. 
Puede acudir velada, 
de antifaz resguardada. 
Esperan donde dice este billete.» 

¡Qué idea tan feliz! 
¡Cómo se ve que soy un picaruelo! 

14 
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Y mientras me hacen célebre en Venecia, 
yo me divierto. 

Aparece, entre las hojas de un biombo del decorado anterior, el de 
los actores, un brazo desnudo de mano enguantada que sos-
tiene una carta, invitando con su ademán a coger la misiva. 

¡Un brazo desnudo y moreno! 
¡Una mano enguantada y chiquita! 
¡Y una carta que me reclama 
en la mano linda! 

Coge la carta y al instante desaparece el brazo. 

Comienza la aventura de la máscara. 
¡Qué alegría, qué suerte! 
Veamos, si es Amor quien me responde, 
qué dice este billete. 

Lee, alborozado. 

«Cierta señora 
encantadora 
leyó un billete, donde la ofrecía 
un caballero 
forastero 
invitarla con toda cortesía. 
La dama se interesa 
por tan dulce promesa, 
y acudirá, esperando solamente 
respeto a su recato, 
y el caballero grato 
premiado quedará cumplidamente.» 

26 
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¡Oh, oh, oh, oh! 
no me dejan hablar 
el júbilo y el pasmo. 
¡Una gran dama para mí! ¿Qué haría 
en este caso? 
¡Joyas traer, y músicas, y flores! 
Es ya tarde. 
¿Pero qué más regalo que ponerme 
cuando llegue, delante? 

Y el fatuo se esponja como un pavo. En la calle — decoración del 
guiñol — suena la voz de Doneta. 

DONETA 

Señor hostelero, 
¿hay aquí un caballero 
galán? 

LA VOZ DEL HOSTELERO 

Señoría, 
esperándola está. 

LINDÍSIMO 

¡Oh, alegría! 
¡Me ha salido redondo mi plan! 

Un criado abre la puerta de la calle y se ven los muñecos-criados 
de la dama alumbrando con antorchas. Una silla de manos: 
Gran aparato de lujo y de número. Los criados entran en la 
salita e inclinándose ante Lindísimo le hacen una profunda 
reverencia, a la que él corresponde mientras mira ansioso y 

N T O C H I N E S 

encantado por dónde viene la señora. Cuando se han ido todos 
los criados dt la dama, cerrando la puerta, aparece por detrás 
de Lindísimo — término de los actores — una máscara. Es una 
mujer que se envuelve en una capa y se toca con el clásico tri-
cornio. Antifaz. Las manos desnudas. Se dirige a Lindísimo y 
le tapa los ojos con las manos. Lindísimo se ha quedado bobo 
al ver, en la muñequería, el boato de la misteriosa dama. Y se 
ha arreglado meticulosamente, como una ¿amisela a la que van 
a pasar revista todos los alféreces de un regimiento en estado 
de merecer. 

DONETA 

Como pintan a Eros vendado, 
si amáis, quiero que no veáis. 

LINDÍSIMO 

Eros tendría los ojos feos, 
y como los míos, pocos hay. 

DONETA 

Volveos. . . En verdad son primorosos 
en cuanto a vos: la fama no ha mentido. 

LINDÍSIMO 

Señora, ¿me encontráis de vuestro gusto? 

DONETA 

Lindísimo os llamáis, y sois muy lindo. 

LINDÍSIMO 

¿Quién sois? 
3 8 
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F A N T O C H I N E S 

D O N E T A 

El nombre no se dice. 

LINDÍSIMO 

¿Cómo llamaros? 

D O N E T A 

Llamadme «dueña mía» 
si sois galante. 

LINDÍSIMO 

Valdréis mucho entonces 
si de precio por vos ponéis mi vida. 

D O N E T A 

Contentaos con saber, amigo mío, 
que soy mujer de cifra y de corona, 
bautizada de obispo, con escudo, 
con dinero, con titulo y con honra. 

LINDÍSIMO 

No podría de mí decir ser noble; 
mas mi madrina, la Naturaleza, 
me ha hecho tan bello, que por mi hermosura 
bien podríais pagar tan altas prendas. 

4 0 
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D O N E T A 

¿De verdad cambiaríais vuestro estado 
cediendo, por ser duque, en ser mi esposo? 

LINDÍSIMO 

¿Cuántos cequíes? 

D O N E T A 

Producís tal fuego 
que con medio millón y más os doto. 

El, engreído, irradia vanidad satisfecha. Ella, melosa, despójase de 
la capa y del sombrero de tres picos, cuyo velo levanta, al qui-
társele, como se levunta la nube dejando aparecer la aurora. 
Mas el antifaz, ese sigue, como un aborrecible parche, sobre la 
cara. Por el biombo, encima, en el lugar donde upurecieran el 
brazo y la cartu anteriormente, sale Doña Tía, que lleva en 
las manos una puertecitu y aplica el ojo a la cerradura después 
de decir: 

DOÑA T Í A 

Hay que estar al corriente 
del momento conveniente 
para darle el golpe mortal 
a esta estúpida criatura. 
Por tanto, miraré hasta el final 
por el ojo de la cerradura. 

Mira un instante y desaparece. Doneta se sienta en la otomana. 
Lindísimo se ha quedado regocijadamente preocupado con la 
idea de casarse con la dama y con el medio millón. 

11 
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LINDÍSIMO 

¿Decíais, dama enmascarada? 

DONETA 

Que os sentéis a mi lado. 

LINDISIMO 

Muy gustoso, 
y hasta permito que cambiéis conmigo 
conceptos cariñosos. 

DONETA 

¿Mi misterio no os gusta? 

LINDÍSIMO 

Estoy seguro 
de que sois muy hermosa. 

DONETA 

Quizá. 

LINDÍSIMO 

Cierto; 
y joven. 

DONETA 

Sí. 

4 2 

F A N T O C H I N E S 

LINDÍSIMO 

Inocente. 

DONETA 

Está a la vista. 

LINDÍSIMO 

Y añadid los encantos del misterio. 

La dama le gusta y le inspira. 

Antifaz que te enmascara.. . 
Velado el rostro, procura 
su belleza concentrar en la mirada, 
y la divina veladura 
del encaje suaviza la dulzura 
de la garganta sonrosada. 
Damisela enmascarada, 
¿qué luz ardiente fulgura 
en tu angélico mirar? 
Porque parece copiar 
la celestial hermosura 
de una estrella en dos tallada 
temblando en la azul altura. 

DONETA 

Gracias a Dios que me mostráis, galante, 
cuánta es vuestra imaginación. 

4 3 
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LINDÍSIMO 

No vale nada el madrigal. 

D O N E T A 

Es digno 
de un poeta culterano y español. 
Mas yo canto canciones 
de picaresco estilo. 
Yo diré las estrofas 
y vos el estribillo. 

Cantan animadamente. El se olvida de su belleza y comienza a 
encontrar deliciosa la de la dama. 

Tres rosas tenía 
en su rosal Rosalía: 
una roja, otra blanca, 
otra rosa de té; 
una roja como sus labios, 
otra blanca como su pecho 
y otra breve como su pie. 

Rosalía, 
de tu rosal ten cuidado 
porque pasa una vereda 
por tu cercado. 

Con pura alegría 
ella reía, reía, 
el rosal descuidaba 

14 
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y un galán que pasó, 
vió sus rosas primorosas, 
y entre risas y juramentos, 
la rosa de té se llevó. 

LOS DOS 

Rosalía, 
de tu rosal ten cuidado 
porque pasa una vereda 
por tu cercado. 

DONETA 

Galán que llegaba, 
a Rosalía engañaba 
y amoroso mentía. 
— Toma mi corazón, 
si me das — cierto mozo dijo — 
esa rosa que roja luce 
en tus labios flor de canción. 

Rosalía, 
de tu rosal ten cuidado 
porque pasa una vereda 
por tu cercado. 

Ya sin alegría 
no ríe, no, Rosalía. 
Sólo tiene una rosa 
su marchito rosal. 

30 
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Es la blanca de su pecho, 
y en su pecho clavó la espina 
Amor, que se fué, desleal. 
Y ahora le cantan a Rosalía 
que descuidó el rosal que tenía: 

L O S DOS 

Rosalía, 
ya tu rosal has perdido; 
pues como al camino daba, 
todo el que junto pasaba, 
viéndote alegre, reía 
y las rosas se llevaba. 

Las manos de él—no se sabe cómo — han quedado entre las 
manos de la maliciosa, o quizá es él quien tiene prisioneras 
las de ella. 

LINDÍSIMO 

Esa sí es canción y no 
la que cierta muchachuela 
me ha cantado. 

D O N E T A 

¿Se llamaba? 

DONETA 

¿Con Doneta me enceláis? 

LINDÍSIMO 

¡Pero si la desprecié! 

DONETA 

Ahora la habéis recordado. 

LINDÍSIMO 

¡Qué ridicula mujer! 

DONETA 

¿Ridicula? 

LINDÍSIMO 

Insoportable. 

DONETA 

¿Insoportable? 

Pellizcándole. 

Pellizcándole. 

Pellizcándole. 

LINDISIMO 

No recuerdo. . . ¡Ah, sí, Doneta! 

14 

LINDISIMO 

Señora 
tan necia nunca la vi. 
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¡Y quería ser mi esposa! 
Mas yo fingí un testamento; 
la engañé, deshice el lío, 
me libré de ella, y por eso 
puedo ser vuestro marido. 

DONETA 

Tengo celos de Doneta. 
Pellizcándole. 

LINDÍSIMO 

Y yo tengo los brazos desollados. 

DONETA 

De modo que el testamento. . . 
Hace presa en un brazo, sin soltar. 

LINDÍSIMO 

No existe: yo lo he inventado. 
Aparece Doña Tía con su puertecita, aplicándola a lo alto del 

biombo y mirando como antes. Después de decir su frase, des-
aparece de nuevo. 

DOÑA T Í A 

Parecen enfadarse regañando, 
pero se me figura 
que se están arreglando. 
Poco me queda ya de estar mirando 
por el ojo de la cerradura. 

4 8 
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LINDÍSIMO 

Los pellizcos me han puesto nervioso 
y, dueña mía, mucho lo siento; 
pero es preciso, para calmarme, 
que me deis un beso. 

D O N E T A 

¿Esa es la cena a que invitabais? 

LINDÍSIMO 

Es el sorbo que abre el paladar. 

Doneta pasó de la cólera de fingidos celos a las miradas prome-
tedoras, y ahora a la resistencia calculada. En amor un poco 
de —¡Nol— excita tanto.. . 

D O N E T A 

Messer, mi tutor, está cerca; soy una gran señora; 
mi elevada grandeza respetad. 

LINDÍSIMO 

Estoy loco por vos. 

D O N E T A 

Quieto, Lindísimo. 

LINDÍSIMO 

¡Un beso, un beso! 

49 
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N T O C H I N E S 

D O N E T A 

Messer, mi tutor, os mataría. 

LINDÍSIMO 

Me arrebata el amor, lumbre es mi cuerpo. 

En Lindísimo se va operando una transformación. El leño era in-
flamable. Alcanza a Doneta y la abraza. Todas las coqueterías 
de Doneta no eran más que para llegar a la coquetería supre-
ma: desmayarse. 

DONETA 

¿Qué hacéis? ¡Ay de mí! ¡Ay! jPierdo la vida! 

Queda tendida en la otomana. / Y qué bellal El fichú limita el des-
cote que brota como de un cáliz de encaje. Una escarapela de 
cinta rosa sujeta la delicada pañoleta al seno. Y al seno le opri-
me ta chaquetilla, bajo la que palpitan los pechos. Como dos 
ratones, los pies se han agitado nerviosos bajo el ancho vuelo 
de la falda. El antifaz picudo tiene algo de pájaro con las alas 
abiertas, defendiendo el recato misteriosamente. Lindísimo sa 
inclina arrobado sobre la desmayada. 

LINDÍSIMO 

Desmayo, semejante al sueño. . . 
El corazón, como un ave asustada 
levemente palpita 
y late tembloroso, apenas nada. 
Manos exangües, pálido color, 
cera la piel, no existe la mirada 
y el rojo de los labios es livor. 

5 0 
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Encerróse el sentido, 
el alma ha huido, 
y está la divina puerta cerrada 
para el suplicante sonido 
de la palabra enamorada. 
En tu entrega total, eres más mía, 
sin voluntad y sin coquetería, 
dueña mía desmayada. 

La besa en éxtasis. Aparece Doña Tia en su lugar de espionaje. 

DOÑA T Í A 

Avisemos a los conjurados, 
que éstos ya huelen a chamuscados. 

DONETA 

¿Dónde estoy? 

Extrema el mimo al volver a la realidad. 

LINDÍSIMO 

En mis brazos. 

DONETA 

¿En sus brazos?. . . ¿Quién sois? 

LINDÍSIMO 

Un hombre que al amor ha nacido. 

51 
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DONETA 

Dejadme, por favor; vuestra no soy, 
y si Messer mi tutor, viniera. . . 

LINDÍSIMO 

Vuestra mano le pediría. 

D O N E T A 

Pero tengo los pelos alborotados 
y la ropa en desorden. |Ay, esto es lo peorl 

LINDÍSIMO 

¿Qué? 

D O N E T A 

Una liga que se ha aflojado. 
La media resbala, va a caer 
dejando la pierna desnuda. 
|Una cosa tan simple y no hay arreglo! 
Porque no aceptaréis, se me figura, 
la solución que tiene. 

LINDÍSIMO 

¿ Y es? 

52 
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DONETA 

Casarse. 
Sólo el marido puede estirar una media, 
devolver al encanto oculto y perfumado 
su prieta piel, que es seda sobre seda. 
Tan sólo mi marido, ya veis, podría arreglarlo. 
jUna cosa de las más sencillas! 

LINDÍSIMO 

Tomad, pues, este anillo. 

DONETA 

Ya no pecamos. Y vos este otro. 

LINDÍSIMO 

Y ahora, poned vuestro pie en mi rodilla. 

En este momento, cuando ellos están en tan critica posición, irrum-
pen por el guiñol todos los muñecos que acompañaban a Do-
neta, con las espadas desenvainadas, capitamudos por el que 
hace de tutor y Doña Tiu. Amenuzan a Lindísimo. 

LINDÍSIMO 

¿Qué quieren estos bergantes? 
Decidles que retiren las espadas 
porque la mía no existe; sólo llevo 
la empuñadura adornando la vaina. 

Hace un nudo con lu vaina 

5 3 
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D O N E T A 

Así no comprometéis vuestra prudencia; 
pero nada temáis. Son mis criados 
acompañando a mi tutor. 

A los muñecos. 

No hagáis más gestos 
aunque me veáis en este estado. 
Quien me acompaña es mi esposo. 
¿No es cierto? 

LINDÍSIMO 

Sí: mi esposa es esta dama. 

Con tanto miedo como amor. Los muñecos se inclinan profunda-
mente ante él y se van. 

D O N E T A 

Y ahora ved, hombre fácil, presumido, 
a quién debéis la dicha que os aguarda. 

Se quita el antifaz. 

¡Doneta! 

LINDÍSIMO 

DON E T A 

Sí, Doneta, la misma niña estúpida 
de quien os habéis burlado. 

54 

LINDÍSIMO 

Ahora me explico lo de los pellizcos. 

D O N E T A 

Pero que ella os perdona.. . 

DOÑA T Í A 

Por cobrar el legado. 

Estaba en el escenario; dicho esto desaparece. 

LINDÍSIMO 

¿Cómo no me gustabais, y ahora me enamora 
vuestra travesura y me seduce vuestra risa? 

D O N E T A 

Porque antes fui para vos amor sin sal, bobo, inocente, 
y ahora soy el amor picardía. 

Aparece el Titerero sacando por el escenario del guiñol medio 
cuerpo. Con los otros dos personajes interviene en el final, re-
citando sus versos, que contestan los otros cantando. 

T I T E R E R O 

En amor, ¿es mejor ciencia, 
inocencia o experiencia? 

55 
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F A N T O C H I N E S 

D O N E T A 

Fingís caso de conciencia 
casar, y buscáis esposa 
que luego os resulta sosa 
y os aburre su inocencia. 

LINDÍSIMO 

Mejor sirve la experiencia 
para que ilusión no acabe, 
y el aprendizaje es grave, 
pues que amor es también ciencia. 

LOS T R E S 

Buscad mujer primorosa 
que no olvide esta sentencia: 
más gusta la que más sabe. 

Y se supone que después de terminada la eomcdieta, se casan, 
y ella le engaña. 

* * * * * 
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La Fundación Juan March, 
creada en 1955, es una institución con finalidades culturales, científicas y 

asistenciales, situada entre las más importantes de Europa por su 
patrimonio y por sus actividades. 

En el campo musical organiza 
regularmente ciclos de conciertos monográficos, recitales didácticos para 

jóvenes (a los que asisten cada curso más de 25.000 escolares), 
conciertos en homenaje a destacadas figuras, aulas de reestrenos, 

la Tribuna de Jóvenes Compositores, encargos a 
autores y otras modalidades. 

En 1983 organizó un Centro 
de Documentación de la Música Española Contemporánea, 

actualmente denominado Biblioteca de Música Española Contemporánea, 
que edita catálogos de sus fondos. 
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